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Corregido por Graciela Marina 

Hay tres situaciones del psiquismo respecto al mundo. En los tres vamos a colocar lo que se llamaría el yo. Las posibilidades de interacción entre el yo y el mundo son tres y no hay más. En relación a: quedarse afuera, adentro o entrar y salir. Una persona normal, o sea nosotros, los neuróticos, tiene un núcleo yoico, que quiere decir un yo íntimo, un yo que es el yo “para sí” que nos permite la conciencia de la existencia, la subjetividad. Gracias a esa subjetividad, a través del yo social, interactuamos con el mundo, donde están los demás, están los “vos” o los “tú”, que están cerca o los “ellos” que son los que están más lejos, que están clasificados dentro del lenguaje: la proximidad de la interacción, la intimidad o la relación más formal, pública. Yo soy consciente en este momento que estoy dentro de mí y yo conmigo mismo converso. Por ejemplo digo: "Le voy a decir esto o aquello, ¿qué hago? ¿Sigo con la clase o no? Me están mirando medio raro...” Uds. también dicen: “Alfredo... ¿qué está haciendo?" Pero hay otro momento en que yo lo que hablo conmigo, lo digo, eso sería un diálogo. Yo me comunico conmigo en un diálogo interno, un “intrálogo”. Son las dos cosas que podemos hacer. Vamos a ver que hay dos exageraciones o dos patologías. Puedo exagerar ese diálogo interno y ser una persona introvertida, como lo llamaría Jung, el discípulo de Freud. Introvertida es la persona que está siempre hablando consigo mismo. No es el bobo, el bobo vacío, ese no, ese es una especie de espontáneo - niño, percibe el mundo pero no desde sí. Un niño está con el mundo como en un continuo. No tiene conciencia de sí mismo, -después se adquiere- incluso puede decir: “ Pepito tiene hambre”. Se refiere a él en tercera persona, habla como los demás, cuando dicen:  “Fijate si Pepito se fue” “No, Pepito está acá adentro”. El chico no dice “yo estoy adentro”, porque no tiene conciencia de sí mismo y se mira como objeto, visto por el otro. Al principio en alguna manera, los llamados sanos tenemos un diálogo hacia afuera y hacia adentro del mundo. Somos conscientes que hablamos “desde mí”, desde este núcleo. Vamos a ver ahora la situación en que alguien queda más bien en esta situación: queda introvertido. Sería en las categorías Jungianas, “intro” hacia adentro, la personalidad introvertida.  El otro caso es personalidad extrovertida. Es este caso: es “extro” - vertido, en realidad, es una sola palabra, yo la separo para remarcar lo de intro o extro, lo de interior y exterior. Nosotros los neuróticos, tenemos momentos en que nos intro - vertimos y momentos en que nos extra – vertimos. A veces estamos muy para adentro y a veces con el otro. Tenemos dos direcciones. El introvertido cuando llega al extremo, puede ser un poeta, una persona callada, observadora, habla poco, piensa mucho. Si es un chico se dice que “siempre está reflexionando”, que tiene mucha comunicación interior. Pero si eso se exagera al extremo se llega a la psicosis. El psicótico quedó encerrado adentro, el mundo desaparece, no hay núcleo yoico ni subjetividad, mete el mundo adentro, se rompe este ir y venir. Queda como encerrado. Entonces en el extremo está el psicótico, es como un caracol o una tortuga. Se metió adentro, es el extremo de esto. Si es suave, es una forma de personalidad. En general, no somos exactamente los dos, cada uno está más cómodo en alguno de los dos: o afuera o adentro. Me di cuenta que yo soy más introvertido, todo lo que hago para afuera, es para no quedar del todo encerrado. Tuve en la infancia períodos en que mi vieja no estaba y mi viejo tampoco, estuve muy solo. Eso me dejó con un modo de estar en el mundo hacia adentro. Creo que hago muchas cosas para compensar, si yo no hiciese esto, me metería mucho para adentro. Hay personas que naturalmente se sienten más cómodos afuera, los aventureros, los empresarios. La gente que hace cosas, que nunca piensa en sí mismo, que no pueden deprimirse. En el extremo del psicótico está el psicópata, que quedó completamente encerrado afuera. El yo está extrovertido, lo contrario del otro, que el mundo está adentro, en este el yo está afuera. Son simétricas. 

Donde tendría que tener el yo, no lo tiene y en realidad, lo tiene afuera. Es decir, en las dos maneras está afectado el yo, porque el yo acá no está, no tiene un yo subjetivo. No tiene subjetividad, sólo exterioridad, está como volcado hacia afuera, no tiene adentro. En el caso del psicótico, tampoco tiene yo, porque el mundo está mezclado con el yo, no tiene subjetividad, en realidad es como que se “invaginó”. En biología se dice así, cuando algo se resbaló para adentro. Quedó encerrado en si, pero se trajo el mundo. Por eso el psicótico habla de él y en él está el mundo, es omnipotente con todas las cosas, dice: “la televisión me mira, yo converso con este” No hay exterior, sólo interior. En cambio los neuróticos, tenemos la desgracia o la gracia de poder comunicarnos o no y estar para adentro, conmigo. Este tiene dos diálogos. Tiene un diálogo interior que es yo conmigo. Una forma popular pero que me parece adecuada es el “yo conmigo”, los ingleses le llaman el “self”, los franceses “luí meme”, el sí mismo, todo esto alude a ese sentimiento de subjetividad. El lenguaje popular lo llama alma. “Sola mi alma”, “Quedó solo con su alma”. Si estamos con un psicótico o un esquizofrénico, nos damos cuenta que no está con nosotros, está en un mundo propio. Alumna – ¿Y el autista?.

Alfredo – No es un psicótico, es alguien al que le llegan los mensajes, pero él no los contesta, está encerrado en sí mismo, pero no llega a hacer delirio. Porque el psicótico hace un delirio, acá adentro arma el mundo de nuevo. El autista es más bien un chico que puede llegar después a ser esquizofrénico. Es un trastorno en la comunicación, en cambio la psicosis es un trastorno de la personalidad. 

Alumno - ¿Un neurótico puede llegar a ser objetivo, los otros no?.

Alfredo – Este es excesivamente objetivo, desde un robot, si el psicótico es un caracol, el psicópata es un robot. En el extremo, el extrovertido es tan extrovertido, que se quedó afuera de sí mismo. Después voy a dar ejemplos de quedar afuera o adentro del mundo. La sensación es de alguien que hace cosas y no siente. El psicópata tiene como característica que no siente, no tiene intimidad, ni emoción, no tiene capacidad de identificación con el otro, no tiene la experiencia de subjetividad, es “cosa”. Se siente cosa y trabaja con los demás como cosa. Un psicópata puede ser muy peligroso. Porque el psicópata puede hacer cualquier crimen, sin que se le mueva un pelo, porque en realidad no se da cuenta. Agarra a uno y lo destroza. Puede atrapar a un nene y hacer cualquier barbaridad, para él es una cosa, porque él es cosa. Si un neurótico lo quiere hacer no puede... El psicótico no hace nada... es lo más inofensivo del mundo. Está adentro en su delirio... a lo mejor, puede matar pero en lo imaginario. Pone la palabra perro, la tacha y para él es que lo mató. Los símbolos se transforman en objetos, como si estuviese soñando. El psicópata es lo contrario, siempre está despierto y nunca puede soñar. Es muy interesante la oposición, entre estas dos patologías, que es la perturbación de este diálogo que yo tengo con el otro. Yo le hablo al otro de lo mío, te hablo a vos, que estás acá, pero le hablo de lo que me pasa a mí, esa es una persona, tiene sensibilidad, se conmueve, tiene empatía, si este hace alguna barbaridad como aquel, se desmaya. Porque no puede evitar identificarse.

Alumna - ¿Ese siempre se relaciona mal, para dañar?

Alfredo - En general es depredador, porque no se da cuenta. Alguien puede ser un extrovertido y tener cierta capacidad de manejar a los demás, de estar afuera de sí mismo. Pero si lo hace como un líder, que mueve a los demás, para la conveniencia de todos, tiene características psicopáticas, como todos nosotros tenemos, hay momentos donde empaquetamos, en que decimos, “bueno, escuchame, hacé tripa corazón y decile esto” pero suave. Estoy hablando del caso grave, que puede hacer cualquier cosa sin que se le mueva un pelo. En un tiempo se le llamaba “loco moral” al psicópata. Acá está la gran diferencia entre psicótico y psicópata. Desgraciadamente, los nombres son parecidos. Entonces se puede confundir. A veces en el diario dice: ”Se escapó un psicópata del Borda” y allí no hay ninguno. Los psicópatas están en el gobierno, en las fuerzas armadas o en las cárceles, si son pobres. Si son ricos, afanan 10 veces más y son empresarios. Hay una condición esencial, es que el psicópata obtiene poder siempre. No se da cuenta que está enfermo. Es manipulador. Manipula porque es la única manera que aprendió. No es un maldito genético, a él lo criaron como un objeto manipulado, lo que entiende es que si está triste tiene hacer algo como ir y engañar a alguien, reventar a alguno, tiene que hacer algo, es de acción. Puede ser simplemente una persona fáctica, quiere decir que no tiene subjetividad. Es una personalidad para afuera nada más. El americano, en general, tiene mucha dificultad en percibirse para adentro. Rambo es un psicópata. Quiere decir que pum, pum, nunca dice: ”vos sabés... qué macana... ¡todos los que maté!. ¿Y ahora qué voy a hacer? Tengo un poco de resentimiento”. Imposible. Es sólo un conjunto de actos. Superman y todos los ídolos norteamericanos, son psicopáticos. En cambio, un ídolo nuestro como Martín Fierro, es un depresivo, lo mata al negro y después dice “Uy, qué macana! ¿Qué hice? El negro quedó mal enterrado, parece que una mano se la comieron los perros”. Tiene culpa, reflexiona, y tiene sentimientos de angustia de muerte, se pregunta por su destino, es un reflexivo. 

En cambio nunca Superman dice: “¿qué voy a hacer con mi destino?” Sería absurdo... “Qué macana lo de Luthor... voy a hablar con él a ver qué le pasa conmigo”. “La criptonita me da una angustia de muerte”. Es inmortal y omnipotente. Que son las dos características infantiles del psicópata. No tiene miedo a la muerte, por eso puede hacer cualquier cosa. No es que es valiente. No tiene el sentimiento de pérdida del sí mismo.

Alumno - ¿Qué pasa si hace terapia? 

Alfredo - Nunca hacen terapia. Por ejemplo: si es el golpeador, viene a manipular. “¿Qué quiere decir eso de reflexionar?” Es omnipotente e inmortal. ¿Para qué vienen los humanos a la terapia? Porque se sienten impotentes y mortales. Si esas dos cosas se resolviesen, no habría más terapia. Incluso Freud, dice que el psicoanálisis bien hecho, cura de dos fantasías infantiles: la omnipotencia y la inmortalidad. Te hace saber que tu potencia es de acá a acá y tu vida es de acá a acá. Quedás como existencialmente sabio, aceptando.

Alumna - Yo quería saber si en los niños esa característica se empieza a ver...

Alfredo - Si, es el chico que golpea, se mueve mucho, hiperkinético...

Alumna - ¿Qué no le importa tirarle un ladrillazo al otro?.

Alfredo - Claro, porque a él también le pueden tirar un ladrillazo, de hecho se lo tiraron. Entonces es personalidad fáctica, de acción. También hay una clase de psicópata que es muy peligroso que son los perversos. Quiere decir que tiene otro elemento más que con la psicopatía le da mucha potencia, porque lo puede hacer, que es tener características de sadismo. En general, el perverso más peligroso es el sádico. No es el sexual. El perverso sexual puede ser un exhibicionista o un fetichista. Entra en la casa de una chica, va al ropero, le roba los zapatos y con los zapatos se masturba. Pero es porque no puede acceder a la intimidad. Hay otro perverso que es el sádico que si no la viola lastimándola, no goza. Ese es muy peligroso.

Alumno - ¿Puede ser Robledo Puch?

Alfredo – Él es exactamente un psicópata de libro. Como el “Petiso Orejudo” como...Santos Godino...

Alumno - Encima dicen que ellos no hicieron nada...

Alfredo - Dicen: “Maté a 14, pero se lo merecían”. Están fresquitos... no pueden tener culpa, no se deprimen  -dos cosas que nos cagan la vida a los neuróticos- ...ellos no lo tienen. Pero no existen, si uno no tiene depresión, no existe, quiere decir que no está, que no reflexiona sobre su propia vida, no tiene cariño a nada. No añora y no tiene culpa... es la culpa lo que hace que no lastimemos a otro. Te identificás con el otro. No tiene estas dos cosas. Bussi o Menéndez dicen:  “¿Bebés? No! es una fantasía...”

Alumno – Decían “Hay que matar al terrorista y al hijo del subversivo porque tiene la misma sangre”.

Alfredo - Además no se les mueve un pelo. Supongamos que alguno de nosotros, por cierta cosa de la vida, mata a un montón de gente. Pasan 5 años, todo se vino abajo, después te agarran... no podés evitarlo... A la noche, te duele la panza y decís: “Me muero, no sé lo que hice...” en cambio ellos no. Por eso en un momento de caos social es una personalidad muy importante de estudiar, son los que pueden actuar rápidamente, porque son los que no tienen el impedimento de la emoción. Vos tomás el poder y tenés que matar dos o tres, sino te lo quitan.

Alumno – Son operativos.

Alfredo - Muy operativos.  En un tiempo, se llamaba loco moral, que no tiene norma moral, en la nosología psiquiátrica. 

Alumno - En una nota de Clarín, Bussi cuenta que a la noche iba a los centros clandestinos, un día le pegó un tiro en la nuca a uno...

Alfredo – Después le descubren una cuenta en Suiza y llora. Son lágrimas de cocodrilo, llora de bronca, no de arrepentimiento, es porque lo agarraron en una. Son perversos, no se puede asesinar a 30.000 personas y no serlo, porque a vos te agarra una culpa de la puta madre. El psicótico tampoco tiene culpa, él no asesina a nadie, ni siquiera por equivocación. 

Alumna – El psicótico busca ser culpable de algunas cosas...

Alfredo – Si es un psicótico depresivo, lo mató a Gardel, a Magaldi, a Olinda Bozán, a Azucena Manzani... a todos...porque lo imagina. La depresión psicótica se llama melancolía, que no tiene nada que ver con la melancolía poética,  es gravísima, tiene una facie que se llama: omegamelancólico, por la letra omega griega, vos vas al Hospicio y tienen un rictus facial que queda marcado, congelado, como el de cantor de tangos..."percanta que me amuraste". Es llorón... con esa cara así, tiene que concentrarse en la pérdida, en la melancolía. Es un duelo que no se resuelve ... casi psicótico, no lo elabora nunca. Con la mina esa, 10 años sufriendo y resulta que estuvo una semana con la mina, él sigue con eso. Pasa cada mina en el conventillo!... y el tipo con la guitarra, “percanta que me amuraste”. Al psicótico le puede pasar cualquier cosa afuera que no le importa. Ve peligro donde no lo hay y el verdadero no lo percibe, porque es de adentro. 

La psicopatía es muy importante en este momento. Son las personas encerradas afuera. El psicótico está encerrado adentro, los neuróticos, entramos y salimos. En el enamoramiento por ejemplo, el núcleo yoico habla con vos y con el núcleo yoico del otro. Por eso es tan importante. Se confían las dos almas, cada uno le dice al otro: “vos sabés lo que yo más quisiera...” “yo también!” Ese diálogo es de profundas intimidades. El psicópata nunca se enamora... viola o posee. Un psicótico no se puede enamorar, pobrecito, no hay violaciones en el fondo del Borda, cada uno es un mundo solitario... completo en sí mismo, no necesita un otro, como nosotros. El psicópata lo que necesita es una víctima. En general y a veces agarran de víctima a un psicótico. Un psicópata melancólico, agarra una depresiva, cuando ella se suicida, era el suicidio de él, hace que se suicide. Es manipulador fundamentalmente, te empaqueta y muy bien porque el psicópata está en el mundo, el mundo está adentro y el yo afuera. En cambio, en la psicosis, el mundo está en el yo, se metió adentro. Acá no, entramos y salimos los pobres neuróticos. Vamos a ver que el chico de la calle, se puede analizar muy bien, con este modelo, no llega a ser un psicópata pero tiene un problema con el yo, porque el yo no es un yo de intimidad, es fáctico, de acción, existe en la acción nada más. El neurótico sabe quién es, “yo soy yo”, tiene un núcleo muy clarito, su parte más profunda y el otro es otro, tenemos conciencia de “otridad”. El psicótico es omnipotente pero fantasiosamente, tiene un mundo externo no real, sino imaginario. Acá, cuando vino la chica psicótica decía que Maradona se iba a casar con ella. Ella era Evita e iba a tirarse por el balcón porque iba a volar. Un psicópata viene y dice: “vos en la escuela necesitás un vicedirector y soy yo”, me amenaza con algo, se metió y al final está controlando todo. ¿Viste esa gente que toma el poder y vos no te avivaste?. Este tiene un yo que también es un yo no subjetivo, fáctico. Esto lo pueden pensar buscando personajes, van a ver qué se obtiene. Si quedó encerrado afuera, nunca puede entrar dentro de él. El psicótico quedó encerrado adentro y no puede salir afuera. En términos de adentro – afuera se puede percibir bien. ¿Cómo es eso de estar encerrado adentro? Tiene su mundo propio, “no lo contradigan” se dice de un psicótico... Adentro tiene todo solucionado, tiene ahí sus rayitas en el piso, sus cosas, sus maniobras, sus rituales, las cosas raras que hacen los locos, para adentro tienen relación. Es muy típico que ellos se sientan controlados por la televisión, como que mandan mensajes o  por ejemplo, que ellos dicen algo y sale por la radio o que por allí les mandan un mensaje secreto. Una persona sana sabe que la subjetividad no puede ser violada. Por ningún medio yo puedo saber qué piensa otro, si no me lo dice. En cambio, el psicótico tiene vivencia de control de pensamiento. Una de las fantasías es que le adivinan y roban el pensamiento. Porque todo está encerrado ahí y no tiene la división adentro / afuera. Es como si el mundo se hubiera borrado. Los neuróticos tenemos muy claro que yo soy una cosa y el mundo es otra. Acá es mi intimidad. Este soy yo y dentro de mí, adentro del yo social, está el yo más íntimo. En cambio al loco, todo el mundo se le metió adentro. Este explotó y tampoco tiene división porque no tiene adentro. Uno es no afuera, el otro no adentro. Puede ser un chico de la calle, que no se deprime, porque si pasa eso, es un desastre. No tiene experiencia de intimidad, de recuerdo. El chico de la calle tiene fragmentos de infancia con un padre desconocido, la madre no lo pudo tener, después andaba por la calle... a la madre la internaron o bebía, se fue con otro, son pedacitos. Y los ranchitos también, por eso no sabe quién es él. Pero sí sabe sobrevivir y es muy rápido para armar algo. Para afanar, manipular, enseguida se aviva. Teresa Rodas estuvo en Neuquén, y había un nene que estaba tocando un acordeón con un cartelito “refugiado de Kosovo” ahora viene la sorpresa...Teresa le dice: ¿Vos sos de Constitución o de Retiro? Refiríendose a las dos bandas que hay. El pibe la mira y le dice: “Soy de Constitución”. ¡Qué rápidos son! son bichos, siempre investigando, con lo de refugiado de Kosovo, le daban un montón de moneditas, porque vio, que había otro nene de Kosovo que le daban. Es un falso! Vieron..parece el mimetismo de los animales. Se disfrazan para sobrevivir. Hay sapos venenosos que las víboras no se lo comen, hay otros sapos que desarrollaron la panza roja del venenoso, cuando viene la cigüeña a comérselo, se ponen para arriba y así sobreviven. Hay unos sapos que en la evolución consiguieron una panza roja, no son venenosos, pero parecen. Los pibes de la calle son muy hábiles, pero no les pidas que se depriman, ni que te cuenten su historia. No le pidas que agarre cariño, por eso es una gran frustración, con el tiempo sí... trabajando mucho, se logra, pero no es fácil...

Alumno – Por eso al principio te cuentan tres historias distintas, lo que quisieran ser. 

Alfredo – Y te cuentan la historia que más te va a conmover. Yo he visto que si la mujer que está escuchando cuando él dice “Una vez... quisieron abusar de mí”, si la mujer muestra que está conmovida, él le agrega: “me violaron 4 veces...”. Si ve que eso no da resultado, le cuenta: “perdí un hermanito”, si la otra se entristece, le manda: “y mi mamá se murió enseguida”, matan a la familia, son muy hábiles... Son astutos en estímulo-respuesta. Alumna – Hay algunas situaciones que a un neurótico lo pueden llevar a tener...algo así?.

Alfredo – Hay momentos que un neurótico puede esquizofrenizarse, yo he tenido testimonios de muchachos que han estado en chupaderos de la Dictadura y cuando estaban torturados dentro del campo de concentración se volvían esquizofrénicos, no se acordaban de quién eran, pero era una manera de aguantar la situación, de fragmentarse porque la situación era fracturante del yo. Porque estaba la ambigüedad del tema de la muerte. No era como el tema de un condenado : “El día 27 te ejecutamos”, que podía deprimirse por el 27. Se esquizofrenizaban, pero como era una esquizofrenia constitucional, si se salvaban y salían después con los parientes, los amigos, el lugar, otra vez se armaban. Pero en ese momento tenían el síndrome esquizofrénico. 

Alumno – ¿El yo y el vos, cuando hay un diálogo, el neurótico, no se vuelve objetivo?.

Alfredo – Si. Pero siempre objetivo desde él. Porque lo controla el vos, se identifica con el otro, dice: “ mirá a mí me puso muy triste esta película, pero acepto que a vos te fue indiferente”. Hace el juego de la identificación que es muy importante, es tener la certidumbre de que adentro de ese par de ojos y cara, hay una subjetividad igual a la mía. En cambio, al psicópata no le enseñaron nunca, ni la madre le dijo jamás: “Qué te pasa Pepito, estás triste? Estás enojado con mamita?” No, “hacé esto o aquello, te golpeo, sos un hijo de puta, andate de acá...” lo que aprendió es la manipulación, entonces no se les puede reprochar que después hagan un desastre. Las ideologías del estado son más bien para este lado, frías, como ejemplo pueden ser las Fuerzas de Seguridad, imaginate un policía que empiece a decir: “Yo lo maté al contador, fui yo, fui yo”. No! Escondieron el arma, mienten y siguen fresquitos. 

Alumna – No tengo bien clara la diferencia entre lo objetivo y lo subjetivo.

Alfredo – Cuando vos soñás, ¿es subjetivo u objetivo el sueño tuyo?. Cuando soñás te convertís casi en un psicótico, porque desaparece el mundo. Estas dormido y se fue el mundo, lo hacés ir, porque te metés en la cama... apagás la luz, todo silencioso... no ponés una orquesta de jazz al lado, jodiendo. Al menos que estés muy cansado y te duermas en el tren, entonces te vas del tren. Te despertás... y estabas no sé en dónde, te fuiste. Nosotros nos volvemos psicóticos todas las noches. Tenemos el fenómeno de irnos para adentro y desaparecer el mundo. Mundo - verdad, mundo objetivo, mundo real... (fin de lado). Para el psicópata hay sólo objetividad, por eso la manejan muy bien la realidad. A nosotros nos interfieren mucho las emociones. Un político en un momento que se siente mal o está triste: “la verdad que yo les voy a confesar... creo que no voy a poder hacer nada si me eligen”. No puede ser! En general tiene que prometer y hacer y cuando agarra el gobierno, tiene que manejar, se conmueve un poquito y lo bajan. El poder siempre es psicopático. Sacando casos como Mahatma Ghandi, de India. Si fuera acá, a la semana lo encierran en un manicomio dicen que es un boludo o lo matan. 

Alumno – También fue un violento. Fijate cómo lo matan...

Alfredo - Si, porque hace una no-violencia muy activa, que era no responder a la agresión y dejarlos a los otros como psicópatas. Los ingleses fueron desnudados como manipuladores, moralmente les ganó. Ellos morían y no hacían nada. Es parecido a lo de Cristo, es muy astuto, porque si a vos te pegan y ponés la otra mejilla, el otro dice: “me mataste, flaco, esperaba una trompada y me diste un beso! Me desarmaste el esquema!”. Lo de Cristo es para aprender el poder. Mirá si lo obtuvo... pero por el lado de la culpa, tal es así que los curas agarran eso y nos dicen que tenemos la culpa de crucificar a Jesús. Y con esa culpa te manejan. Es re-psicópata manejar con la culpa. Para los psicópatas los otros son “cosa” y él también. Un ejemplo es Rambo. Rambo es absolutamente idiota, ¿vos podés pensar en una poesía hecha por Rambo? En cambio, en el Borda, son muy afectuosos, es el lugar más seguro de Buenos Aires y el más inseguro es la Jefatura de la Bonaerense... es decir... los lugares de los psicópatas. En el Hospicio, hay psicóticos y psicópatas los psicópatas llevan guardapolvo blanco. El psiquiatra es alguien que tiene que reprimir, le dieron ese papel, no el de comprender. Si se ponen a comprender tiene que ir a buscar a la familia, denunciar que en realidad el loco es un chivo emisario o un chivo expiatorio, pero como la familia es la que le paga: “enciérrelo doctor” o “doctor, no me diga que lo tiene que meter en el manicomio...”  “Yo no dije nada!”  “Si puede evitarlo... pero creo que no va a poder ser!” Listo! No es que es culpable el médico, sino el sistema psiquiátrico o el penal. Es el ladrón de gallinas el que va preso, el otro... es socio de una empresa. Los jueces, sacando algunos, son manipuladores, en este momento de corrupción, es el momento de los psicópatas.

Alumna – Me pone medio mal que se pone a todos en la misma bolsa...

Alfredo – Acá hay tres bolsas...

Alumno – Decimos las Fuerzas de Seguridad y nombramos a todos.

Alfredo - Si querés digo “la filosofía del Cuerpo Penitenciario Nacional”...que no es de comprensión sino de represión. La psiquiatría que he conocido en el Hospital, no es de conmoverse con el paciente sino medicamentosa, impregnatoria y represiva. 

Si se hace el loco y se pone violento, le aplican electroshock. No es que es malo el psiquiatra, hay una ideología. El pensamiento de los generales del Proceso era así. Si no, no lo podían hacer. No todos eran iguales...acá hubo un Capitán del Ejército que se fue porque se hacía mierda con eso, me regaló la gorra de capitán. 

Alumno - En el Servicio Penitenciario reprimen menos, yo he estado en las cárceles donde los presos que trabajan la pasan bárbaro. Más represiva es la policía.

Alfredo - Cuando entra la patota al cuarto, no dicen “bueno muchachos, vamos a ver...” pueden revisar sin romper. Pero es el ejercicio de la violencia. Lo psicopático está muy disperso ahora, está el caso de los tipos del volante que van de contramano, que nunca son culpables. El que mató a la mujer esa, dijo que la otra había hecho “una mala maniobra porque iba muy despacio” tenía la culpa por ir lento. La Moon mató a una persona y dijo que le habían robado la camioneta. 

Alumno – Lo dejó tirado...

Alfredo - Todos hacen eso. Uno que atropelló a un chico, por ir de contramano, iba con el hijo, le dijo al nene que no diga nada, arregló la camioneta y lo cazaron igual. En Estados Unidos los héroes son manipuladores. Clinton, cuando estaba bombardeando Kosovo, mataba gente de civil, pasó lo de Arkansas, -esos chicos que mataron a otros en una escuela-  pidió que se haga una investigación para controlar la violencia en la televisión y ahí lo que se veía eran los noticieros de la gente que él mataba... 

La mayoría de la humanidad está de allá, pero ojo... los psicólogos no son manipuladores, están con la paja mental, encerrados ahí...pero no ofrecen ningún peligro, están dale estudiar en la Facultad...y alguno puede ser eficiente, pero en general están condenados, no es que todos, pero son categorías. En general se dice que a todos los gordos les gustan los dulces. que es más o menos la verdad. Yo trabajé en la Clínica de Cormillot, ahí está la comida cerrada con llave, van las gordas para adelgazar, una hizo un delito tremendo! Comer algo fuera de lo establecido. En una Asamblea, vino uno de los que dirigen, con una fotocopia de un envoltorio de chocolate aero, la habían descubierto y eso era como si hubieran encontrado cocaína.... Nosotros, a veces estamos para dentro y otras para afuera. Cuando trabajaba en el Hospicio estaba afuera... A mi me acusaban de “psicópata mesiánico”. Los directores del Psiquiátrico decían que la Peña Carlos Gardel, (era un lugar para que la gente se divirtiera y sea feliz)... “era un grupo de  prostitutas y delincuentes, que pasaban vino en el hospital, dirigidos por un psicópata mesiánico”. El enemigo a veces, te define más claramente que vos, porque primero, eran prostitutas... porque les daban cariño, los besaban y abrazaban. Y ellos creían que besar a un loco es igual que la prostitución, es algo inconcebible!... después que dábamos alegría era cierto también, los muchachos saltaban y bailaban, entonces decían “están bebidos” ... les dábamos Cepita... Y si yo no hubiera sido un psicópata mesiánico... ¿cómo iba a hacer para que 20 o 30 psicólogas, de clase media, se metan todos los sábados dentro de un manicomio? Yo los embalé. Entonces yo también tengo manipulación... pero para que la gente esté mejor. San Martín tuvo que empaquetar a 3000 campesinos de Mendoza, para que crucen Los Andes, a pasar frío y a luchar del otro lado...pero les metió la Patria... la Libertad...los empaquetó...pero para que al volver sean libres...perdiendo...(Algo se ganó, ahora somos una colonia norteamericana... no vas a comparar!). (Risas).

Acá yo, en la Escuela, a veces tengo que cortar una cabeza, alguien que jode y pone en peligro algo, le tengo que decir:  “bueno, andate”. Si no me pongo firme... Toda dirección tiene un momento en que las emociones las dejás de lado. A veces uno, en las parejas también “nos vamos a casar, pero vamos al telo primero” esos versos que se hacían... no es de un psicópata, supongamos que la otra decía: “si nos casamos, entro al telo”. “Haceme un cuento, así tengo menos culpa”. Somos asi, pero no exageramos, el psicópata es una piedra y manipula...pero él ni goza finalmente, es el frío, calculador, el estafador moral. El psicópata puede ser histérico, que es el enamorador, seductor, es peligroso, rompe corazones. Hace el verso, la otra entrega el paquete... y el otro, chau! la deja en bolas en la ruta 8. Ese es el seductor, el Casanova, Don Juan... antes a las domésticas, a las “sirvientas” como se le llamaban en aquella época, las enamoraban, les decían que les den la guita que habían ahorrado para comprar los muebles...y se borraban. La noticia salía después en los policiales, eran psicópatas histéricos, simulaban bien, lo que tiene como peligroso es que es un gran psicólogo, pesca al otro en lo que le gusta y en lo que teme. Con eso te maneja: Prometiéndote lo que más querés y amenazándote con lo que más temés.

Alumna – Es el caso de Carolina Lobos, cuyo novio la asesinó... 

Alfredo – Si, el muchacho dijo: “Fue un exceso de amor”  113 puñaladas!... 

Alumna – Decía que la adoraba...

Alfredo - No sienten culpa. Y a veces no los descubren, si son muy hábiles. El psicópata no es el golpeador, el golpeador es un bruto. El psicópata hace que la otra se mate y él es el inocente.

 La otra se desespera, se vuelve loca, entonces él dice: “La tuvimos que internar...en el Moyano. Pobrecita...”, pero él la desesperó. Ojo! no confundir con psicopateadas, algo que siempre hacemos...no confundir con un momento de desesperación, donde pensamos que el mundo se terminó, “estoy adentro mío, encerrado” con que te volviste loco. Hay un momento de crisis en que el mundo se fue. Vos quedás solo y a las cuatro de la mañana te despertás en la cama y decís “se acabó el mundo” Tenés la horrible sensación de que esa intimidad te atrapó, que nunca vas poder comunicarte, después a la mañana salís... comprás el diario y de golpe discutís con otro y chac! te enganchó la realidad. En cambio, el psicótico no, sale a la calle, no puede hablar con nadie, sigue encerrado, siente que lo persiguen. Otro psicópata: es que viene con una patología paranoide, es muy peligroso, porque cree que lo persiguen, hace el delirio, en vez de encerrarse como el psicótico, va a destruir a los enemigos. Hitler creía que a Alemania lo iban a destruir los judíos. Los judíos estaban para el lado de los depresivos. Ahora no, se pusieron psicopáticos, hicieron un ejército, cagan a tiros a los Palestinos...pero en todo el genocidio alemán, no tenían ejército.

El que es muy peligroso es el perverso sexual, cuando es psicópata, porque es capaz de cualquier barbaridad,  es el asesino serial, que viola mal, no con cariño, como un seductor, que dice: “ vos me engañaste, pero me engañaste tan bien...” Este la corta en pedacitos antes, goza con el dolor. Allá en Norteamérica aconsejaban, cuando estaba muy violenta Nueva York que si una chica era violada, había un cierto riesgo, que gritara mucho y que hiciera mucha resistencia, mucho grito, porque eso es lo que hace que el otro tenga satisfacción, no entregarse, porque si no, la iba a lastimar para que grite. Las instrucciones eran  que se resistiera y que grite, porque eso es lo que lo hacía gozar al otro.

Alumno – ¿Muchos psicóticos se recuperan?.

Alfredo - Si son psicóticos profesionales, armados desde la infancia, que son estructurales, es muy difícil, porque tiene ya la manera de ver el mundo muy fragmentada, mi primo Tommy, que era profesional, no salió nunca. Entró a los 20 años en un delirio y nunca más pude lograr hablar con él normalmente, siempre que lo hacía, estaba en una lectura delirante, a pesar que venía acá. En lo concreto no son bobos, es loco pero no boludo, no va a cruzar con la roja, se cuida, lo que come, sabés cómo lo mira. Pero lo anda persiguiendo Batman, lo busca a Superman, con Adela hizo un delirio, “hace años que me persigue” decía, y era una pobre mujer que empezó a trabajar mucho después que vino, no lo conocía era de Catamarca, él decía que se había hecho la cirugía estética para que él no la reconociera, pero que la había reconocido igual. 

Alumno - Lo recuperás si lo agarrás justo.

Alfredo – En el brote, porque ahí es donde... cuando quedó del otro lado, creo que  para volver tiene que desestructurarse otra vez, y es tan loco pasar otra vez por ese agujerito... es como si dijéramos: “podés volver al útero materno” volvés de la misma manera que saliste, te imaginás ahogado, Pichón dice que si te metés antes que estructure el delirio, en el brote, que es corto, porque es insufrible, si en el brote lo ayudás a volver, quiere decir que si le dás tu presencia, le ayudás a que entienda los fantasmas que tiene, quiénes son, con técnicas puede volver. Pero si lo encierran, lo dejan solo, lo medican, el otro queda del otro lado y se estructura. Se hace amigo del marciano, porque está solo.

 Alumno – Se cree la historia que está inventando. 

Alfredo – La inventa para no quedar horriblemente solo, muy curioso... el psicópata está solo pero no lo percibe, es de piedra, tiene un corazón de madera, el pueblo lo llama el desalmado, no tiene alma. Fijate que percepción tiene el lenguaje popular, que tiene tantos siglos...

Alumno – Que difícil ubicarlos en la sociedad, del psicótico ya sabemos...

Alfredo - Es un simulador, aprendió a imitar a un ser humano, y en general te seduce. Yo cuando voy a algún lado y  tengo que armar grupos, al que mejor impresión me causa, le tengo miedo, es una regla simplificadora. En general el que primero aparece, por ejemplo los mendigos, cuando quería armar algo y hacer lo de la cooperativa, decían “yo, yo, yo” después aprendí que a esos tres había que fusilarlos. Son los que enseguida te hacen el verso y se quedan con toda la guita, los cagaron a todos los viejitos, era psicópatas. La armaron bien porque me quitaron el control de la guita que yo tenía como síndico. Son difíciles de detectar, puede ser una persona muy agradable. Un estafador, puede estafar porque es un muchacho encantador. Robledo Puch es encantador, son simpáticos. 

Alumno - Hablé muchas veces con él, en Sierra Chica. Tenía 18, ahora tiene 40.  Se escapó, y mató a dos, lo volvieron a agarrar, mató un sereno para robar un auto y a una chica que la sedujo para matarla.

Alfredo – La sedujo, la pudo seducir...

Alumna - ¿Has visto como resolución de la psicosis, salir con una psicopatía?.

Alfredo - Para mí son dos estructuras incompatibles. Un psicótico nunca puede psicopatearte, está para adentro, es tan manifiesto... lee la realidad incorrectamente.

Un loco dice que un perro es un gato, que lo operaron, te hace una teoría,  te lleva a un lugar donde le hacen crecer el pelo y le enseñan a maullar... al final te convence, pero es un perro.

Alumno – Yo hacía la parte social con los internos, en el Área de Deportes, Puch siempre andaba caminando por ahí, buscaba alguien del Gobierno para quejarse. Contaba que le habían pegado patadas. 

Alfredo – Busca a ver quién se conmueve con eso.

Alumno – Yo era chico y a Robledo me lo imaginaba un matón grandote. Es así de chiquito, pelado, está en el pabellón de los afeminados. Tiene su pareja.

Alfredo – ¿Así? Se hizo homosexual, yo diría que ahí bajó la psicopatía. Porque pudo hacer una relación... 

El pibe de la calle no es un psicópata pero tiene que psicopatear para vivir, por eso te la vende así, según por donde te conmovés. 

Alumna – Tuvo una experiencia que la capitaliza para sacar un beneficio...

Alfredo – No como un psicólogo que adquiere experiencia de lo que le pasa al otro por dentro... éste es cómo reacciona.  Por eso los americanos tienen el conductismo, que tiene que ver con la conducta, no con la subjetividad.

Alumno – Hablé con muchos... con “El Loco del Martillo”...

Alfredo – Mató a una vieja o dos... no mató a muchos...

Alumno - Había un tal Ricardo, yo le decía a mi viejo:  ¡Cómo ese tipo está ahí adentro?!. Le transcribía textos a los chicos en el sistema Braile, de una escuela de ciegos.  

Alfredo – Tienen paciencia, 8 años estuvo ahí... cuando salió mató a 3 chicos...

Alumno – Yo leía las cartas que le mandaban los padres de los niños, siendo útil a la sociedad,  decías la puta madre... emocionaba...

Alfredo – Son capaces de llorar, pero son lágrimas de cocodrilo, que cuando te comió, llora!.

Alumno – Decían: Largalo a la calle... a ver que hace este tipo... 

Alfredo – En general los presos, muchas veces son inocentes, están ahí pero porque afanaron algo... hay muchas injusticias... Por ejemplo a hacer terapia, nunca viene el psicópata, viene la víctima. De padres psicópatas, vos sabés la cantidad de víctimas que hay!. Yo vivo de los padres psicópatas, quedan tan mal las mujeres... esos padres perversos, que no las reconocen, la tienen al pie, las humillan... gozan con eso, hacen desastres en la autoestima, yo trabajo con eso, pero nunca puedo hacer venir al psicópata. Si llega a venir, viene a ridiculizarme, por ahí me hace algunos argumentos que son difíciles de rebatir. El psicópata es muy hábil y rápido.

Alumno – Conozco un caso de un preso que ya había estado en varias cárceles, decía que era “cliente fijo” que tenía para 11 años más en la cárcel, hacía 7 años que estaba encerrado, con toda tranquilidad me contó que estaba acusado de robo con homicidio. “Le pegué un escopetazo en la cabeza a un milico y me agarraron...”. Se reía... lo contaba como una hazaña!. Es un psicópata?.

Alfredo – En general hay una cultura, cuando dijo un milico... un “rati” me hizo pensar, porque es de prestigio dentro del penal, haber matado un rati. Son enemigos, también enemigo ganado, los rati le hicieron palizas, humillaciones, vejaciones, hay un odio muy grande...

Alumno – Por eso están aparte, los policías presos están en otro pabellón. 

Alfredo - Sino... los matan enseguida, estaría dentro de hacerse el canchero. Más que psicópata lo encuadraría dentro del hacerse valer ahí adentro. No se va a poner a llorar!...El psicópata es Menem, tenía mucho de psicópata, cuando le dijeron “¿Ud. sabía lo que iba a hacer antes de las selecciones, porqué no lo dijo? Contestó “si lo decía no me votaba nadie”. Esa frialdad, ese cálculo, es psicopático, no puede tener culpa. El psicótico, está fuera de la realidad, tiene una realidad propia, queda ridículo, él dice que ahora es invierno y anda con sobretodo en pleno verano. Porque él siente un frío ancestral, tiene percepciones senestesias bizarras, de golpe tiene frío, tiene calor. He visto mujeres en invierno, tiradas en los patios del manicomio cuando llovía y el jefe de servicio el Dr. Saubideti, bien psicopatón, me decía: “mire arquitecto, no sienten, porque la esquizofrenia produce anestesia...” Después les pregunté a muchas y me dijeron “ nos cagamos de frío”, algunas si, pueden tener calor, pero muchas otras pueden tener hasta hipersensibilidad, porque qué era esa aseveración científica? Justificaba que las tengan tiradas. “El preso no siente nada, lo podés golpear, no siente nada”. Eso es una filosofía que justifica a posteriori el atropello. “Estos negros nunca van a llegar a nada, por lo tanto que se queden en la villa, es como justificar que los explotan, por eso están en la villa. Laburaron como burros y le pagaron 10 $.  

Alumno – No me queda claro lo del pibe de la calle, en aquel lado...

Alfredo - Por la sobrevivencia, eso lo digo con mucho cuidado, no son psicópatas pero si tuvieron aprender a sobrevivir despiadadamente, la vida fue muy despiadada con ellos. Son muy rápidos. Si un chico de la calle se deprime, va a necesitar una contención, no se deprimen fácilmente porque mueren, se destruyen. Si alguien le da el sostén y le enseña lo de la empatía, la subjetividad, pueden cambiar. 

A Teresa Rodas, la joden, la cagan, le sacan las cosas y Teresa les dice:  “bueno, está bien” el pibe dice: “¿cómo? Me quiere igual”, el cariño le descongela el alma. 

Alumno – Yo me quedé con lo que había dicho ella que el psicópata no va a la cárcel?

Alfredo – En general no van los grandes, pero algunos si, y allá se psicopatizan porque la sobrevivencia es de manipulacion no por la emocion, el que ahí se quiebra lo terminan de cagar. El que se deprime.. tenés que entrar con la punta, sino hacés de mujer. En ese sentido es la brutalidad del sistema. Van a ver que este esquema se puede clasificar a las personas suavemente, en neurótico, adentro y afuera; el psicótico se quedó adentro, el psicópata es el que manipula, te usa como títere. Aprendió a manejar a los humanos como títeres y hace la obra de él que es un desastre, él no sufre, sufren los otros, eso es la naturaleza humana. Cuando la manipulación es para el lado de beneficio de todos, se le llama  líder. El líder es manipulador, maneja, han habido líderes positivos. Colón los empaquetó a los presos para que vayan con él  e hizo que se descubriera América. Creía que habia llegado a las Indias, por eso se le llaman indios acá. Aquellos se tuvieron que llamar hindúes, le cagaron el nombre. 

Nosotros somos vulgares neuróticos. Volverte loco aunque quieras no podés, porque te reorganizás. Y  volverte psicópata no podés, porque en algún momento aflojás. El psicópata es pum. pum. pum y listo. Todas las películas norteamericanas son asi, por eso es un imperialismo, no puede haber imperialiasmo sin psicopatía, porque la gente no quiere someterse. Nosotros en última instancia, si exageramos un poco  somos melancolicos. “Vení que te voy contar lo que me pasó, estoy liquidado”. El tango es para adentro, el rock es para afuera, movimiento, pelea. Somos neuróticos depresivos, después está el psicópata obsesivo que es el militar no asesino pero que le gusta el orden, la disciplina, todo ordenado...

Álumno - ¿Los orientales donde estarían? 

Alfredo - Es curioso, no tienen un adentro y un afuera, es como que todo lo de Buda es que lo de adentro está afuera. Dicen: “Vos sos el mundo y el mundo está dentro tuyo”. No podés conocer la mente porque vos la usás. Entonces ir a querer conocer la mente, como un acto de reflexión que nosotros queremos hacer,  para ellos es una contradicción, porque la mente no puede entenderse a sí misma, sería como  ir a buscar un caballo montado en el caballo. Lo que dicen ellos es el acto espontáneo, no hay adentro ni afuera,  ni muerte ni vida, no tengo más angustia de muerte. Es decir, el camino del zen lo que logra es el satori, yo soy el mundo, estoy expandido y el mundo está en mí. No hay muerte porque la muerte está en que si me muero, queda el mundo, pero si es una sola cosa, yo si no soy inmortal... más o menos parecido. Todas las religiones en última instancia resuelven el tema de la muerte.
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